
-JÜMp" 

A J s r o -ív.A t̂Jii B3SOAHO BK -^A F a B ^ B . * B B ]L.á. FRa-"#fWei.,\ N I Í I S ^ l t í 4 0 B 

Eiila Penímula —üii mes, 2 pus—Tres mtwes, 6 id.—Exíran-
jtri—Tres meses 11'26 id—L^anscripcióu s« contará deMie L° 
y 1(5 de cada mes.—La correspondencia a 1& AiiiHiiii«t,rai ion. 

Redacción y Administc^cióii Ma^or, 24 
MIÉRCOLES II DE MÁiíO DE 1903 

6 1 ; 

í. a •;, niyiu tdiiia itü.do y en metálico ó en letru» ."• 
eiponsaies eu París, A. Lorette rué Oaumartla 
'líiUon •„--M:iiíltuRii,re, 31. 

Escribir impresiones del momen-
lo, como sucede sieiupre que al pú­
blico se le lian dedal" iioli'-ia.s de 
un espectáculo, y escribiilas si no 
de un moilo acabado, lo suflcienle-
menle claias para reílejar iinpre-
sioues, es asuuLo algo difícil para 
inleligeueias peifeflamerileinslruí-
das. Si a esa diflcullad añadimos 
nuestra ineptitud, aúu se bace mas 
difícil el cumplimiento de un deber 
para con el público, 

«Hamlel» es una de las obras 
más discutidas y sobi-e la que vaás 
se ha escrito del diamaturgo Sha­
kespeare. 

lijn el personaje que se propone 
describir, en el desgraciado prín­
cipe de Dinamarca, coloca los sen­
timientos más encontrados con que 
puede luchar el espíritu humano. 
El amor, los celos, «1 odio, el de­
seo de venganza, el cariño ñliül, 
el horror qué puede inspirarle el 
cariño de la inalre que falta a los 
deberes conyugales, la indignación 
que en su alma produce saber que 
el esBJritu d e s u p í d r ^ vaga erran­
te, sin r.eposo» condenado por ha­
ber muerto inconfeso y lleno de 
culpa, la traición que tan cerca de 
¿1 se esconde, producen al parecer 
una eterna anomalía en el carác­
ter de Harftiel', pero Si estudiamos 
detenidamente los acontecimien­
tos que a su alrodedor suceden, 
veremos que el desarrollo de este 
carácter es logizo y en perfecta 

armonía su conducta con sa pro­
ceder. 

Hamlet es un profundo filósofo. 
Es un pensaiior profundo, ([ue lodo 
lo analiza, (¡MC I oío lo ¡niíle, que 
no procede a LiKn;u' ninguna dis-

posii'iór!, íiing;in?i resolaí-ión sin 
que aüki.í! ÍIUVH sido fiíadi ¡a en el 
crisol (te sil ¡jodcrosa iiileligen.'ia, 
y separadtiy las (iSi'ori.:iíj se haya 
recogido el oro puro de una mági­
ca y sobtíibia concepción. 

El almu deliainlel, mejor dicho, 
su corazón, es iauíensanienle reli 
giüso, pero en él se estaba verill-
cando la trausfoi'macion que bahía 
de desapai'ecer en la edaJ media. 

Haridet dice Ob! que esta carne 
densa en demasía, pudiera derre­
tirse, disolver.se, convertirse en 
vapor, o que el Eterno su ley con­
tra el suicidio no fijara! 

Y hé aquí á Hamlet eminente­
mente creyente, cuando no se sui­
cida y sufre el dolor intenso de la 
muerte de su padre, y el Suplicio 
de ver que se le ha dado al olvido 
a los dos meses de Su falleCimienlo. 

Tal vez «sta persistente idea fué 
la que domino en el cerebro óel 
príncipe y le llevo al convenci­
miento de que en el pronto olvido 
de la muerte de su pai re y la pre­
surosa; boda de su madre exislía 
un misterio que se propuso averi­
guar, y que Shakespeare lo hace 
patente a los ojos del público, con 
la aparición dé la Sombra; 

El convencimiento del crimen y 
del incesto, le hace exclamar di­
ciendo que el cielo es un conjunto 
de pestilentes vapores, que la hi­
pocresía se convierte en vii'tud, y 
dándose ft pensar y discurrir qué 
debe hacer, adopta el procediinien-
to (le lli)gir.5e pertui'ba io, demen­
to irtt+n poderse euti'f̂ iíMi" mejora 
su venganza, pero tan lilosolica y 
[)rüímni#LiS Su locura, que cuaniio 
a l'oionio no quiere cuíitesLir le 
dice que ti IIl)ro dice.palabras, pa­
labras palaliras. Y buscando éter 
!i;;:nc¡ile c! meollo !'!c l'e„"»r a la 
verdal bus a la i'cpresnnt-.cion de 

una far.s^ por cuyo iftoio dcs'-u-
bi'a la cci'hví's dol «•rin'íén. " 

Ser o no sei-. La alticirnaliva es 
esa. MJI Í I ' . Donnh'. t*ens ir que 
con un sueño cum luyeron los tor-
mento.s, pei'o y si la,iniierlo no es 
oira cosa que seguir spñ-iu 'o, la 
rc;i)oi'a 'le loi^mou!.os 119.se ^¡eja, y 
pu'tíctí (iU'> no coui;)l ice en que el 
tünueiito a<* la concieiiQfei siga vios-
puós de la niU'-i'!.«. *«*•*• 

Tal es su creencia, su fó en ese 
tormento, que enamorado de Ofe­
lia le ni'.'gj su cariño v la aconseja 
que para tiiunf^r de la ludia en-
ire la hermosura y la virtud vaya 
a un convento. 

Pensamientos tan profundos ex­
presa cuando dice, «mas fácil a.i a 
la belleza transformar a la virtud 
en meretriz, que a la virtud lograr 
que la balleza lo iguale». 

Si i.ie su locuiM en que sigue 
siendo filosofo vamos a buscaí' al 
pensador ([UÍ; con su amigo Hora­
cio raciocina, hallaremos liellezas 
ininensas cu ui lo a! juzgar los cor­
tesanos, los que merecen ese uom-
bi'e no por su amor al Monai'ca, 
sino por su adulación al poder los 
juzgi como a üji'ic diciendo, que 
es duero de muclías tierras y co­
mo animal, tlueño de mu hos ani­
males, teniendo su pesebre eu la 
mesa del Rey. 

Y en la misma escena tratando 
de conocer a Laertes, dice, que co­
nocer bien a un hombre es cono­
cerse á sí mismo. . 

¿Para qué seguir msls? Mi pro­
pósito es manifestar que Shakes­
peare era un profundo tllosofo, Lal 
vez mas que |)oeta. 

Sucedíale en esio loquea Goctije, 
que todos le licúen por poeta emi 
nente y olvidan que fué sabio pro-
fu!i!Ío y un,) de los primeros que 
ecribicrou s.)')i'o la idea de la 
evolución geológica Iiacieado de-

Irivar las formas actUfiles. de una 
soja, ó de núu4ero muy reducido, 
•de ellitó, y comb¿kUeudo la idaa.de 
una sola creación completamente 
acabada, combatía la autoridad 
que la define diciendo, qu« la au-
toi'idad eterniza todo lo que debe 
desaparecer y abandona y deja 
morir lo que debe a[)oyar, debien­
do atrii)uirse a ella e! estado esta­
cionario del hombre. 

Shakespeare fué un filósofo an­
tes que un ^ran poeta, y sus creen­
cias, sus pensamientos los llevó á 
la simpática figura del Príuidpe di-
namai'qués que tan simpaliijo co--
mo d«sgraciado n^s presenta la 
fábula. 

Y ahoi'a nos preguntamos: ¿Ham­
let es un drama? 

CltüB. 

En lai pasiidii» el«cc¡«iU!S do (lililílados 
provinciales lift liubido lui colegio dund* no 
ratíS nadie. 

S'olo hl final, cuiinde al dur !a« cuatro do 
la tarde se ccrraion IMS imerlas del cologi» 
para qii« la mesa TOtarii, inotieroii los íii-
tsrToiitore» sus pa|)*letns en la urna, 

Y ni VfriUcar el escrutinio rasultó igual 
núniero de tanta» papeletas blancas. 

Allí verán ustedes cómo puedo liaber 
actas en blanco sin deadoro de nadie. 

Ahora, si no la llenan, que todo puede 

Ün periódico de Santiago dice que se es­
pera qiit tiaga aUl declaració<i«s el presi 
dente del Senado. 

Más valu quo el Sr. Mouleio las reserv* 
en Cintera. 

Porijae esto do la política está Iieclió iin 
lío y tíUiínto más declarationes haga más 
se enrodara la tnadcija. 

Lo mejor os hacerlas desde la «Gaceta». 
ti nárdwlas para cuando sea gobierna y 

do eso nieJo no habrá nadie que se llame á 
engaño. 

Y puedo que con ese procédimieuto lo­
gre le» que uo ha comedido Maura con «n 
sinceridad. 

Saear de sus casillas á la masa nentrn. 

Un periódico da la noticia conQriundft 
de que ha sido apresado el Roghi. 

Y A renglón seguido manifiesta que el 
sultán está deoidido á ponerse eqs«gaida 
al frente del ejército para pacifl«ar • ' 

Suponomo.i que reflexionará un poco an­
tes de hacer ), y se <|aednrá ••» P**, par­
que la pi isió 1 canürmada del Roglii no H 
ha confirmado. • 

Ese pretendiente tiene má« vidafe ()a« nn 
felino y lo ha de dar aun in{|i:nuU«fr t i* 
tos. 
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No se llama así; se llama de «ii^o ttiedv^j 
poro ha emulado la celebridad trfite d*^ 
a(inellai' • -• '• :»'' •"•' ' > *'' -' 

Cecilia Aiznar sa valié dé n'ii« ptfei)c|i ' 
pañí matar á D; ManaérPastor. Ma^t» PW* 
rez ha empleado un martillo para aíráwctf*"' 
la vida á su marido. ^ « 

En 1« -perpetración tfe ambot 'CTltBiBlwr-
hay grafi seiMejanzfi, pqir |n^» que MjanídiiíHI 
tintos; Id4^é4vnei. |Ea'apiboi pal | i(4 m | { | 
senlimicnte de ferocidad tan grande qae 
producen eú tlljátíimk téi 'dáieitt híÉlor. 

Nuestros lectores recordarán u e la» 
ceso. Se fdeiarrelló liace unoa' díaa án 
una casa de La Unión. YÍTÍa ea «lia tUktM 
Diattimonio que aottenfa freeneutoe £a-,> > 
yerjtai, bien por malea tratos de él ftttMftai, 
cónjag», ya porque la nkitjertdTjeM ID«| :i 
earácttfc 4 hider» ioipoaiWe la vid* del*:« 
lioniljre, •. ,. ,, ,* •• • c . ' * -.••^ ? 

¿Que pasó entre ellett - i . 
' Hasta ahora nadie lo labla. La nnuier ; 

pasé la velaida do la nooliiO del críiuen efi. 
casft de su her«iaiia, ;y al velver á la suya: 
encontró á »u espeso cen la cabeza destro­
zada; se laUabía deskecboá ruartillazoi. 

Estaba tan cerca el sucoso de Cecilia > 
Azuar, y era el aruja asada en el delito tan 
semejante á la que aquélla usó, que cuant9f|*,v 
tuvieron ueticia del asesiuato fijaron l|l»;il| 
pensamiento en la mujer del agredido. ^ <* 

o^sjai^j:..; 'r:.i:giygam:Kt 

^J^^^efÉ t^??R 
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Los snyoB, sobre todo su mujer y sa bija, amh:g en 
toda la fuiia del visiteo, no oouiprendlsn n-ul-i; él lo 
vela claramente, y le« iiTitabí l a aspecto triste y sus 
exÍKanoi«s, como si en ello hubiera hHbído culpa por 
8U par te . 

A ppsar de los eafaerzog qne hacía por d i i imalar , él 
se apercibía bien de quo les era gravoso. P.-oskovia 
Pedorovna tenía perfectamente foimuda sa opinión 
aoeroade la enfermadad de su marido, y á aquélla se 
atenta, dijera ó hioieía i l lo qne quisiese. 

— Pues ya sabéis—deoia A sus araig s - I r a n Iditoh 
DO quiere, como baria toda persona razonable, seguir 
el t ratamiento que le han prescri to. . , Un din toma las 
geta», onme lo que Id han mandado y se acuesta tein-
p ran í ; pero al dia oiguietite, como yo . o tenga cnida-
cío, S8 IB olvida toiiiarlás, come solo, que le está 
prohibido, y t e est* jag»tido *1 whist hasta la ana de 
la m»n«na. 

- ¿Cuándo hé hícho yo es •—díñela enojado Ivari 
Ililtche. —Una xela vez un CMHA de Piotr Ivaiiovitch. 

•'--¡Y avof, (torí .^ohebe'>k! » : 

— Es qne mi enfermedad nf̂  me lifjaba áo imir . 
—¿Qué imperta el motivo? .. Lo cfi r o s eS que asi 

no t»t(íyrK ft's n u n r a y no harfts más qne atoJiticiitar-
i ios. 

P.-H8ko»i« Fedorovna estaba «onveneida, y así sa 
lo decií» á todos y KI mismo Ivxn I'iitoh, de que aque-

comopor otra parlo habia perdido toda confianza en 
la efleao'a do sus ai>.tetioies t r a t amia t i f s , ca j ó en 
una tristona núti rtii*s íoinbria. 

iJu d i* unaseilora, aini£r'i suya, le refirió un onso 
doout-aciün obteni'ia por liodio desantííS iin.'jgehes. 
Ivsn Iiiiich se apai'cibfo c m 8 ' rpresa de que cRtaba 
e s c u c h á n d i U c o u atención, y oa'culanilo !•* realidad 
dolheclio; aquel desoubimneiilo le asustó. 

«¿Sa ha.brán d«bilit«do hasta tal punto mis facul-
1 tades InteleoiualaB?», se pregnntíiba. «No es nada; 

• todo pura necedad Nb se debo ser siempre tan pe 
• aimistu. Voy A gníarme por un BO;O médico y á se-
»KUÍr tijíurosamente un solo iratiunioiiio... Kstá di^ 
»cho. No m". rompeié más la cnbez^, y hasta el vera-

• no obser . \»óüi mi smo régimen Luego ya »eremos, 
¡Sa 8rabnr n las vacilaciones!» 

Aquello er* mAs fÁeil de dai'Ir que de haoer. El do­
ler del costado oontinnaba cada vez más vivo, cada 
vez m á s (ijo; el ext raño dt lor do su paladar se acen­
tuaba áf) día en día; su Wca exhalaba un olor fétido 
y el Hpetliodesapíiraela a! par de sus fuerzas. Ya ño 
era posible, equivocarse; algo terrorífico, insóíire y 
capital pasaba eu él, y 89I0 él tenia couo'enoia *do 
ello; les que Ift rcdeabtin no comprendían ó iib que­
rían comprender, y seguían pensando que nada ha­
bía cambiado en la t ierra. 

Aquello era lo qne más le atormentaba. 
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regularidad las medicinas. Damolu reootn, que voy* •* 
á^anviar á Guerassira á le botica, 

Y dicho esto, salió para ir á vestirse. 
El so había fatigado hablando mientras su mujor 

había estado con 61, y cuando salió, dejó esoap ir uu 
profundo suspiro. 

<Vaya, pensó, quizá esto no er.'i nuda efectiva­
mente.» 

Tomó las medicinas que le hablan mandado , 'y ob-
servó ¡igualmente Ifs presoríporones que" <ie ntieyo lo 
ordenaron después del exameaiSé la orina. Pero ocu­
rrió precisamente que & ooñseótiénoia dé aqtiel análi­
sis y de las niodiflcaolqnes que ititrcduje en él trata­
miento, hubo alguna confusión, si bien no se la acha­
caron al médioo, cuyss init iueoiones fueron mal oom-
prondidas. Tal vez también, por olvido Ó por ñégU-
gencifl, no habí* indicado, c laramente lo que dwbia 
hacerse, ó ac«so habia ocultado algo. 

Ello es qne Ivan lilitch tijíuló pnntaalint:ntc t^das 
las prescripcione.í, y esto sólo bastfl para oorisÓIarlo. 

Su piiiicipal pre.icupac ón, desde su coiisoJla ál 
doctor, era observar á la íetra ?U8 preacrfpetonefl, 
t,'int9 higjénicaí como curat ivas, y espiar su enferiiie-' 
dad y tü"dH.s las fu ic io :es de su cr..'?uiíflmo. Lo quo 
inás'le ínterefaba era el es.udio de" estado moiboso 
y del estado de salud en el hombre. Cuando delante 
de él hiibiabnn do euferm s, da muertos , ' áe cnr'adoéi 


